La marea fluye, el viento 
ruge desde lo profundo; 

Las pilas de arremolinada arena blanca 
con las olas de blanca espuma; 
Tronando el mar pasa por encima 
de su pared de concha crujiente. 


Fuerte es tu rabia, oh pueblo 
En su furia 
¡Lanzando abajo tus tiranos! 
Tu poderosa ola, oh pueblo 
Rápidamente, 

Ahora ese tu odio está creciendo: 
Al fin tu tiempo ha llegado; 
Tu acumulada angustia, 
¡Donde te desnudas! 

No estará más sin voz. 
Dios sujetado y de rodillas. 
Tú respondes tu propia plegaria. 
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